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LLUITA 

©áil©ri©I 
í\/¡ALGRAT to tes les 
| V | " a p e r t u r a s " , malgrat 
totes l e s "evolucions" i 

T0RT i URES 
M 0 R T 

otes les "evolucions" i .— *. ^ _ * 
algrat totes les "reformes" - [\| [ .'\ LJ A 
ncara és la tortura l'iínic '— • \s / \ \ \ .-~\ ene 
sistema utilitzat per la 
policia per omplir les 
presons. En efecte, no 
ni ha altre medi per 
aconseguir que un detingut 
per motius polítics 
declari la seva pertinenca 
a tal o tal organització 
i denunci ais seus 
companys. Per aixo, la 
solució és al veritable 
canvi ds"iBs estructures 
del poder. I*lentrestant, 
es seguirá torturant ací, 
a Chile, al Brasil, al 
Uruguay... 

E N aquestos moments, 
lector, algúns homes i 

dones presoners per motius 
polítics o de dret comú 
son interrogats en 
qualsevol punt de l'Estat 
espanyol: cops, allisades, 
amenaces, la "banyera", 
la "roda", la "cigonya", 
el "quirofan", "l'ánec" i 
tants d'altres 
procediments inhumans 
ais quals l'argot policíac 
ha batejat amb grotesca;, 
mots. 

IV^JENTRESTAMT hi haigi 
»x' ('injusticia, mentrestant 
subsista el feixisme, hi 
;haura persones que es 
resistirán i haurá 
torturadors. Perqué no 
son aqueixos els 
vertaders botxíns; son 
llurs superiors, que amb 
aparences civ/ilitzades i 
fins i tot humanes, 
s'assenten en llurs 
despatxos ministerials, 
ais consells d'administra 
ció, a les racepcions, 
a les inauguracions d 
un col.legi o d ' un 
hospital. Son ais mateixos 
que teixen una i altre 
vegada al mateix discurs 
al voltant deis valors 
etarns i de la civilització 
occidental. Sc5n els qui 
aparaixen pulcras a la 
n r> - t- ̂  1 1 n rl - la <• 1 .,,; - ) t 

i ens recomenen 
tranquilitat davant del 
canvi que ens prometen, 
resignació* amb el salari 
que ens paguen, i fins i 
tot obediencia a les 
forces "del'ordre" que 
ens refrenen. 

|\/.ES els torturadors 
l'v Eno están ben consideráis. 
Per a torturar un ser huma 
cal fer-ho salvant l'ooinió 
pública, dins els calabosos 
mes profunde. Per aquest 
motiu, quan van sortint 
les dades —no del 1.940, 
no lector; -d'ahir mateix—, 
els veritablas botxins 
f?S r?sr.n nervtnsna •' 

llurs consells de 
ministres dacideixen 
que no es pot 
escriure deis "malos 
tratos" ais 
detinguts. 

-. UADERNOS para el 
[P Diálogo", "Cambio 
^ 1 6 " , "Pax Cristi" 
i nombroses editorials 
de revistes i diaris 
que han publicat 
casos concrets i 
recents de tortures, 
ja no podrán 
continuar: está 
prohibit. 

A tortura i d'altres 
- procediments que 

denunciem —han declarat 
fa molt poc els bisbes de 
San Sebastiá—, no poden 
justificar-se ni ética ni 
cristianament. Dits 
procediments, COTÍ deia ja 
el Concili, deshonren 
molt mes ais qui els 
utilitzen que ais qui els 
sofreixen". 

COM no disparar a 
\ matar si no teñen 
inconvenient d'obtinore 
informació mitjancant el 
sofriment per tal de 
conservar llurs 
privilegis? 

I-\P0 hi ha prcu amb la 
|!\ltortura: cal instar, 
¡Vatar indiscriminadanent. 
üisparar sobra le genacic 
inerme i pacífica. Matar 
a Witoria, a Tarragona; e 
Honte jurra... Fiatar ahir 
—potser avui—, i no al 
any 1.940, lector. Perqué 
per matar portan pisioies 
i metralletas les forces 
represivas. 

T̂* ORTURES i ¡norts aneara. 
¡j Eins que el poblé unit 
aconseguaixi l'amnistia i 
un regirr, damocrátic, que 
ssnse dubte aconsaguirem 
breument, más breumant 
quan más rápid avsnci la 
lluita i la unitat entor.n 
a CGORDINACIO DEMOCRÁTICA 
— a nivell de tot l'Estat-
i entorn a l'A35£fldL£A 
DE CATALUNYA, al nostro 
oaís. 



LLL'ITA 

Tappagoraa on Lyoho 

POP ¡O ¡iberia d da Esfpada 
Cerca de dos meses l leva encerrado «José 
Estrada, miembro de l a s Comisiones Obre 
ras de nuestra Comarca Mientras tanto , 
se han sucedido diversas muestras de so 
l idar idad par parte de sus compañeros 
de trabajo 3 en otros ambientes labora­
l e s y ciudadanos. Así, ha¿- que consig,— 
nar las ctos mil 1irmas de trabajadores 
-muchos de el los con car¡to s ind ica l - re 
cocidas hasta ahora a l pie de un docu— 
mentó que exige su l ibe r t ad . A su vez, 
e l centenar de miembros de l a Coordina­
dora de l a Construcción estampó" su f i r ­
ma en un escr i to dirigido a l a opinión 
pública. Dos maniiestaciones han reco— 
r r ido l a Rambla, en l a s que sus compane 
ros de trabajo han denunciado l a in jus ­
t a s i tuación de Estrada; en l a últ ima, 
l a po l ic ía intervino con par t icu la r vio 
l enc ia . También l a Asamblea de Cataluña 
ha difundido profusamente un documento 
denunciando l a detención de Estrada y de 
cuantos no han hecho más "del i tos" que ejercer un derecho reconocido en 
todos los países con los cuales el Gobierno dice que quiere homologarse. 

(Por último, una comisión de l a Asamblea ha sol ic i tado audiencia a l Go— 
bernador para t r a t a r del tema.. 

CONCENTRACIO * LA PRES50 

Un grup de dones de companys de 
t r e b a l l i d'amics de Josep Estrada 
s'han concentrat e l 6 de juny a la 
pressó amb molts del seus companys 
i f i l i s , per manifestar e l seu des_ 
acort amb el tancament d'Estrada , 
home que s'ha preocupat per le cla_ 
se t rebal ladora i sobre t o t per l a 
Construcció. 

Amb mostra de s o l i d a r i t a t ¡ l i 
portaren paquets de mentjar, roba 
i l l i v r a s i d i a r i s . Oespres d'en— 
t regar -ho , la seva companya agra i t 
a is concentrats la sev/a s o l i d a r i — 
ta t i ha recordat que només la uni 
t a t i l a s o l i d a r i t a t és 1'única fox 
ca que pot pressionar perqué 1 *em-
pressonat s o r t i a l ca r re r . 

VALNEL !̂ J 

A primeros de año se cambió la dirección (alemanes por españoles) y esta nueva 
dirección se ha caracterizado por su dureza con las medidas antiobreras que hs odop__ 
tado can el claro propósito de reducir la plantilla, eliminando a las mujeres casa­
das por un lado y a las trabajadoras más combativas por otro. El medio legal utili­
zado por la empresa ha sido la presentación de un expediente de crisis, acogiéndose 
a la ley del Ramo Textil, por la cual pueden hacerlo cuando se cambia de temporaaa. 
Se treta, en definitiva de una operación de limpieza del personal para raamplazarlo 
por otro menos combativo y con contratos eventuales. 

Para conseguir esta reducción de plantilla, la empresa ha ofrecido una indemni 
zación de 100.000 Pis a las trabajadoras que acepten el despido voluntario, logfando 
que hayBn "picado" unas 40 obreras; el resto de la plantilla, por medio de contiguas 
asambleas a la hora del bocadillo ha decidido hacer boicot a las nuevas hojas de 
producción que marca otros controles impuestos por lá empresa. 

Como medida claramente provocativa, la empresa se ha negado a pagar el aumento 
del Convenio que fue aprobado el año pasado. También hpn side sancionedas varias 

(continua en la última página) 
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LA TORTURA 
de una prácti 

XIRINACS 
Traducimos al castellano esta impresio_ 
nante declaración pública del paso por 
le Jefatura Superior de Policía del pa_ 
dre Xirinacs, el pasado 18 de mayo. 

*L5 horas.- Ingreso en Vía Layetana. An_ 
tes de tomarme la filiación me hacen 
pasar a una "sala de espera". Unas 14 
personas ya están allí. Se trata de os­
tros detenidos en la manifestación. Los 
tienen de cara a la pared, brazos bien 
arriba, dedos de las manos bien abier­
tos puestos en la pared y piernas bien 
abiertas. La posición es forzada al rná 
ximo. Quien se encoge lo más mínimo re 
cibe una lluvia de golpes de porra. A 
mí también me ponen, con los mismos ma_ 
los modos. He pasado muchas v/eces por 
"Jefatura", hoy, por primera v/ez se han1 

terminado los provilegios de ser cléri_ 
go. La guardia de esta "antesala" es a 
cargo de policías armados. He tardado 
unos pocos minutos en darme cuenta de 
dónde me habían metido. Era Ql sitio 
del silencio total de los visitantes. 
El terror, el miedo radical se mastica 
ba an el aire. Extraños ruidos empiezan 
a llegarme; golpes secos de porra, gol. 
pes semisacos de pisotones, golpes 
blandos de puñetazos o de codazos, gol. 
pes puntiagudos de puntapiés. Entran 
más guardias. Gritan. Yo estoy en el 
centro da sus más ápperas conversacio­
nes, ^e acercan los insultos. üe pron­
to, uno me pisa un pie con toda la fu­
ria. rtetiro el pie instintivamente. Gol_ 
pes de porra y el pie vuelve a su s i ­
tio. "¡Piernas más abiertas!" y punta­
piés en los pies. "¡Cíanos más arriba!" 
y porrazos en la espalda, en los bra— 
zos, en las piernas. Marcha la tempes­
tad. Se sienten los golpes más lejanos. 
Otros compañeros reciben. Nadie se que 
ja. Son unos valientes. Hay dos muje­
res. Parace que a ellas no les peguen, 
pero las mantienen en la posición obli 
gada. Vuelve la tempestad. Patadas de­
trás de las rodillas. Más porrazos. 0-
tro pisotón, con el talón, a concien— 
cia. La tronada de comentarios insultan̂  
tes va yendo y viniendo. Toca a todos. 
Circo v^cys ms pisan, siempre en el r±s_ 
mo pie. Cuñtro veces, puntapiés dstrls 

dos testimonios 

a frecuente 
TELLE2 

"Yo, Francisco Téllez Luna (...), do_ 
miciliado en Sta. Coloma de Gramanet, 
provincia de Barcelona, calle Milán, en. 
tresuelo, II (...)i declaro bajo jura— 
mentó que: 

"El día 11 de diciembre de 1975 estu. 
ve trabajando todo el día (...). Cuando 
llegaba a casa (...) un Guardia civil 
de paisano me detuvo... 

"Al llegar al cuartel de la Guardia 
Civil de Badalona, un cabo primero me 
preguntó por "la Coordinadora de Comi­
siones Obreras de la comarca de Badalo­
na"; respondí que no sabía nada de lo 

de las rodillas. Dos veces puntapiés en 
'las partes, las dos me arrancan un gri­
to. Un puntapié en el pecho que me deja 
una costilla muy resentida. Muchos gol­
pes de porra; uno de ellos especialmen­
te violento en el muslo derecho que me 
hace doblar las piernas y caer de rodi­
llas. El punto culminante es un brutal 
puñetazo en el hígado, de abajo arriba, 
que me hace caer al suelo con la boca 
abierta, los ojos desorbitados, le res­
piración en suspense sin poderla conti­
nuar. Los verdugos retroceden, ¿asusta­
dos?, miran a distancia el afecto. Re­
cupero la respiración. Se lanzan sobre 
mí y me obligan de nuevo a ponerme con­
tra la pared. La circulación de la san­
gre ya no sube a las manos, las tengo 
muertas. Los orazos me tiemblan. El su­
dor se me mete en los ojos. Un compañe­
ro grita para que no me peguen mes. Le 
pegan a él. Siguen pegando a los otros 
de izquierda a derecha. Yo no puodo mi­
rar a ningún lado. Me mareo. Las dos mu_ 
jeras piden telefonear por causa de sus 
hijos. No las dsjsn. Se oyen gotear los 
orines de alguno. La guardia se ríe. Me 
acusan de llevar una barra de hierro en 
la bolsa. "Vaya captaire de la pau". Me 
pegan como si fjera con un hierro. Mian_ 
tras, van llamando uno a uno a los dste_ 
nidos para tomarles la filiación. Van 
marchando los compañeros. FÍBQjL¡H0nta só_ 
lo aueda un cura -¿Villar?- v yo..." 

(Extractado! 



que me estaba hablando y me respondió 
dándome rseis o siete '¡guantadas" y un 
rodilí'ázo en al estómago. A las 5 y 10 
minutos me tendieron encima de una masa 
y durante una media hora me astuvieron 
pegando siete u ocho guardias civiles 
(continuaba con las manos esposadas): 
me daban puñetazos en el estomago y me 
golpeaban con gomas de butano y de man. 
güera en los pies, en las manos, en 
los dedos y en las piernas, Me desnudâ  
ron de m6dio cuerpo abajo, me amarra­
ron a un catre sin colchárr'que había 
en una pieza contigua y me colocaron, 
durante un cuarto de hora aproximada­
mente, una vela encendida debajo de 
los "huevos"; a continuación, me deja­
ron solo con uno que me incitaba a "ha_ 
'.ilar", amenazándome; me decía: "mira 
rué si me voy yo, van a venir los otros 
y va c¡ ser peor", y "si no hablas voy 
a ir a por la pistola y te voy a pegar 
dos tiros". Como yo no decía nada, me 
volvieron a tender encima de la mesa y 
me estuvieron pegando como antes otra 
media hora (...). Fie esposaron con- las 
manos delante y, en presencia de un te_ 
dienta de la Guardia Civil que entraba 
e ratos, volvieron a pegarme con las 
cerras, relevándose para torturarme me­
jor. Yo seguía sin decirles nada; en­
tonces me pusieron de pie, cara a la 
pared, apoyado en ella sólo con los d£ 
ÍCC índices (continuaba con las manos 
esposadas). En esta posición me pega­
ban en las piernas y en el culo, el te­
niente participaba dándome cuatro gol­
pes en las piernas con la regla dicien­
do "uno, dos, tres, cuatro"..., cogía 
la regla por el medio y me la clavaba 
diciendo... "y cinco"; además, me da­
ban pisotones en los pies (sólo lleva­
ba calcatines; así estuvieron como una 
hora. 

"...Alrededor de las siete de la ma— 
rugada me colocaron de pie, con la ca 

beza apoyada en la pared, durante unas 
cinco horas, tenía vigilándome a un ¡ca 
bo eje (...) me daba dos o trs reglazos 
un las oiernas y en el culo, y patadas 
an las espinillas(...)." 

Ya en la tarde del día 12, :'Vino el 
C3ni¿nt-3S un cabo y un número muy alto, 
muy rjrantíe, muy fuerte, y me volvieron 
a lie»sr a la habitación de la mesa; 
enían unas porras como las de los mu-
rii '-¡ipiias, y me iban dando tandas de 
12 o 14 golpes con las porras y con los 
3uño3 afi el estómago (tenía las manos 
jeeposaoas detrás). Esto duró unos tres 
cuartos ce hora; como no me saceüan na 
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da, me volvieron a tender en la mesa y 
me estuvieron pegando durante una hora 
-fue la tortura más pesada e incluso 
llegué a perder varias veces el conoci­
miento-. 

"El guardia alto me pegaba en los 
costados y en el hígado, y el teniente, 
cuando los otros paraban, me pegaba pa­
tadas en el estómago. Fue la peor tortu­
ra; tenía cortes en las muñecas y los ri 
ñones deshechos (...)." 

(Téllez pasó al Palacio de justicia 
el domingo día 14, pasando a continua­
ción al Hospitel Clínico da Barcelona, 
donde hubo que colocarle en el riñon ar­
tificial. El parte médico decía: "Hemato 
mas de cintura hasta los pies. Gran in­
flamación de los testículos y pene y de 
media rodilla hasta los pies, v/esículas 
hemorrágicas en los tobillos. Uña del se 
gundo dedo del pie derecho arrancada 
traumáticamente. Anemia aguda. Insufi­
ciencia renal. Malestar general. Trata­
miento con sueros»! firmado por el doc­
tor Alejandro Darnell.) 

(Extractado de un Informe editado por 
PAX.CHRISTI de Barcelona.) 

A v / y n 
u 

Q 
A PETICIÓN DE LOS INTERESA 
CUENTA DE LA RECEPCIÓN DE 
TES CANTIDADES EN CONCEPTO 
PARTIDO: Un agente comarci 
(3 entregas); Un amigo: 1. 
1.125; Un catalán de Const 
Un amigo? 1.000; Ídem-, 1.0 

A partir del próximo númar 
blicando los balances de 1 
las 300.000 Pts de Ayuda al 
Tarragona, abierta recient 

DOS, DARÍOS 
LAS SIGUIEN-
DE AYUDA AL 
al: 3.000 te 
000; idem;-
antí: 300; 
00; Luis:LO0a 

o i remos p u -
a Campaña de 
P a r t i d o de 
emente. 

filhi 

I barcülonosé el día 10 dü julio si la autorids 

ANIVERSARIO DEL 

1.936 -197(5 
40 ANY5 DE LLÜITA PER LA LLIEERTAT 

El próximo 23 de julio se conmemorará la 
fundación de nuestro Partido. Para cele­
brar este aniversario, el PSUC organiza­
rá -con carácter unitario- diversos a c ­
tos y mítines, a los cuales invita a to­
dos los demócratas, especialnanta a los 
que tendrán lugar "en Tarragona (alrede— 
dor del día 23) y en una plazc da tiras 

' tolsra". Csso no s2r £i 



!STfAA UN CLAH r̂  

POR :Q¡JE PEDIMOS AMNISTÍA 

En el Estado español de estos días so— 
n;os muchos los ciudadanos que estamos pi­
diendo amnistía. 

Quienes Hoy están clamando por la am­
nistía saoan muy bien lo que quieren, en 
base a una intuición generalizada, aunque 
a veces no conozcan la exacta definición 
de la palabra, que está bien clara en el 
diccionario: "Olvido de los delitos políti_ 
eos otorgado por la ley ordinariamente a 
cuantos reos tengan responsabilidades aná­
logas entre sí", 

Pero está claro en la práctica, para el 
conjunto del pueblo, el hecho de que la pa 
labra "amnistía^ significa la liberación de los presos políticos y la vuelta ce los 
exiliados. Semánticamente, pues, la amnistía es en nuestro tiempo y en nuestro país 
un termino mucho más amplio y mucho mas reivindicativo de lo que podría derivarse de 
su sir.ple definición,'. 

Lo amnistía debe considerarse como algo radicalmente del "indulto", que es el e-
jercicio del derecho de gracia, y que puede concederse con un carácter limitado y se 
lectivo y sin que ello suponga el olvido de los delitos. 

Haches las anteriores aclaraciones, nos parece que el clamor popular por la amnis_ 
tía no lleva camino de ser atenoido. Es _-
más, el Presidente del Gobierno manifes^-
tó a una revista norteamericana en enero 
de 1,976 su punto de vista de que "la am 
nistía será el resultado de la culmina— 
ción del proceso democratizador'1, idee 
que ha repetido en su reciente discurso 
televisivo y que ha sido refrendada hace 
pocos días por el llinistro da Ojsticia, 
señor Garrigues. 

Esto es una contradicción, ya que por 
un lado se haola de'democratización y por 
otro se mantiane fuera del país o en las 
cércales a un buen número de ciudadanos 

que aspiran a participar en ese proceso democratizador y qje son-condonados precisa­
mente por luchar por el restablecimiento de unos derechos y libertades que el Gobie£ 
no diCi querer implantar. 

"Juestro punto de vista as el contrario del que mantiene al señor Arias y su Go­
bierno. Esto es, que la amnistía deba ser el punto ae arranque del proceso democrati_ 
zador. Pero no somos sólo nosotros quienes pensamos así; todas las instituciones eu­
ropeas vParlamento europeo y Consejo de Europa, etc.) han subrayado repetidamente 
quo los pretendidos proyactos da liberalización del actual Gobierno español sólo co­
menzarán a ser apreciados como talas cuando se adopten mecidas concretas en torno a 
la amnistía. 

Por ID demás, la amnistía no significa simplemente s] 
co, sino también la plenitud da derecho para quienes al 

"Por todo ello y por creer haber 
llegado a los límites del suírimien 
to que puede conocer un ser humano, 
es por lo que pido ser puesto en 
libertad, junto con el resto de los 
presos políticos, para gozar del 
amor y la paz que hasta ahora me 
han negado." 

(̂ arta de un militante obrero; 

.vido de un pasado políti-

:crno a i¡ Vid2 CÚDl. 
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piran a organizarse libremente en los par_ 
tidos políticos y en los sindicatos. Efe£ 
tivamente, no dejaría de ser un sarcasmo 
"olvidar el pasado" para de inmediato vol_ 
v/er a sancionar a los amnistiados por el 
simple hecho de retornar al escenario po­
lítico. Por tanto, no cabe la amnistía si 
simultáneamente no se restablecen todas 
las libertades públicas y si no se instru_ 
mentan las fórnulas adecuadas para el fun_ 
cionamiento de la democracia, como meca­
nismo para garantizar el pacífico acceso 
al poder da quianes representan las aspi­
raciones mayorltarias, libremente emiti— 
das a travás del sufragio universal. 

Y si amnistía, libertades y democracia 
han de producirse simultáneamente, debe— 
mos preguntarnos cómo puede llevarse a ca_ 
bo esa conquista. 

POR QUE PEDIMOS LA RUPTURA 

Cierto que ya se han dado algunas ex— 
plicaciones al respecto, pero siempre muy 
brevemente y de pasada. Por ello, nos pa­
rece interesante insistir en el tema y po_ 
nerlo en el contexto de la situación poli 
tica hov. 

Desde el lado de los demócratas, la rug_ 
tura democrática no tiene nada que ver con 
la violencia. De ahí que difícilmente pue_ 
da decirse que nuestra intención sea rom­
per nada. 0 ganamos por la persuasión ex­
presada pacíficamente, o nunca ganaremos. 

Claro es que con la expresión 'tuptura 
democrática" se significa algo que está im 
plícito en algunas acepciones del verbo 
|"romper". Así, cuando nuestros csmpesinos 
o nuestros poetas dicen "ya rompe el día", 
están refiriéndose al momento concreto en 
que las tinieblas dan paso a la luz, en cu 
ya claridad recomienza la vida. Esa es la 
única ruptura que nosotros queremos: que 
haya luz y vida políticas y, en definiti­
va, que haya libertades y posibilidad de 
organización democrática. Para que el pue_ 
blo decida libremente su propio futuro. 

Quede claro también que la ruptura de­
mocrática, en contra de lo que tantas ve­
ces se da a entender cuando se dice que 
"queremos partir de cero", no es un plan­
teamiento iconoclasta de las institucio­
nes naturales de la sociedad: Colegios Pro 
fesionaies, Ayuntamientos, entidades como 
Seguridad Social, etc.j lo único que se 
pretende es justamente romper con un pasa_ 
do de opresión y dar nueva vida a estas 
instituciones, a base de que sus órganos 
de gobierno sean el resultado de una sela: 
ción democrática y no oligárquica. Preci­
samente por eso hablamos de "ruptura", y 

"3i para ser escuchados recurrimos 
a cualquier acción de protesta, se 
nos reprime con las peores sancio­
nes, siendo moneda corriente el me 
ternos durante varios meses en "cel 
das de castigo", en las que no 
se puede hablar, ni fumar, ni leer, 
ni salir al patio, excepto 20 minu 
tos algún que otro día." 

(De un documento de denuncia fir­
mado el 28 de abril último por 130 
presos políticos de Carabanchel.) 

por eso mismo también la adjetivamos de 
"democrática". 

Para nosotros, la "ruptura democrá€i_ 
ca" significará que un día -como sucedo 
el 14 de abril de 1.931- el pueblo recjj 
perará las claves de su propio destino, 
y que un Gobierno Provisional empezará 
de inmediato a traducir ese destino en 
las- libertades y en la implantación pla_ 
na del sufragio universal, directo, se­
creto, única base de legitimación demo­
crática del Estado. 

En resumen; pedimos la amnistía por­
que supone la base misma de la democra­
cia, y queremos la ruptura democrática 
porque el reformismo apenas supondría 
cambios reales en comparación con el pe_ 
ríodo anterior. 

Y para terminar, una simple nota cr£ 
nológica. Cuando se dice que "hay que 
dar una tregua al Gobierno", o cuando 
se recomienda "tener paciencia", o cuan_ 
do se nos sugiere :,un compás de espera", 
hay que contestar en los tres casos: ¡\I0. 

Por todo ello, los verdaderos demó­
cratas no puedan estar mas que por la 
amnistía, aquí y ahora. 

"Qué raro me parece todo de un tiem 
po a esta parte, ¿Será posible que 
escribiéndonos tanto, estando tan 
profundamente unidos, llevemos tan 
to tiempo sin tocarnos siquiera la 
punta délos dedos? ¿Dónde estaréis 
ahora? ¿Qué haréis?" 

(De una carta de Eva Forest a sus 
hijos.) 

(Este artículo ha sido elaborado colec­

tivamente en una célula de nuestra or­

ganización local.") 
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trabajadoras con suspensión de empleo y sueldo durante 60 días y se ha abierto exp£ 
diente a los Jurados de Empresa. Además de todas estas provocaciones, el Delegado 
de Sindicatos se ha negado reiteradamente a dar paraíso para que las trabajadoras 
puedan reunirse an el Sindicato. 

Ante esta actuación represiva de la empresa y del Sindicato vertical, las tra­
bajadoras han decidido hacer varias acciones, concentrándose y manifestándose ante 
el edificio del Sindicato y por la Rambla con las batas de faena puestas, al tiempo 
que tratan de coordinarse con el resto de trabajadoras del Ramo de cara a plarvtear 
la lucha por el Convenio. 

QUÍMICA; "DASF'c "i-QA. 
En la BASF, c 

nuevo Jurado más 
rior, la empresa 
diferente. A los 
elecciones sindi 
primera asamblea 
funcionamiento d 
dose qus no se h 
que se pagaran 1 
dad (la empresa 
lometraje. Al na 
captar plenament 
nes, se declara 
se intenta celeb 
los comedores, p 
al personal, yén 
Sindicato. Poste 
rias reuniones d 
sa, sin llegar a 
bien se ha celeb 

on la elección de un 
preparado que el ante_ 
ha cobrado un aspecto 
cuatro meses de las 
cales, se realizaba la 
en los seis años de 
e la factoría, pidién-
icieran extras, sino 
os atrasos por antigüe 
sólo paga 2 años) y ki_ 
garse le empresa a a-
e estas reivindicacio-
conflicto colectivo y 
rar otra asamblea en 
ero la empresa expulsa 
dose éste entonces al 
riormente ha habido va_ 
el Jurado con la empre 
ningún acuerdo, Tam-
rado una entrevista 

con un dirigente ae la empresa que vino 
especialaente de Alemania, al que se 

planteó la necesidad de cobrar como míni 
mo un salario de 24.000 o 25.000 fe, lo 
que supone un aumento lineal de 6.000. 

trabajadores de ta­
boras extras al ns 
agarlas con un au-
roblema crece cuan 
tendido moiflificar 
urente la parada da 
periódicamente, a 
o también los traba 
pensando que no hay 
a empresa si ésta 
ndicaciones. 

En la I.Q»A. los 
11er se niegan a las 
garse la empresa a p 
mer to de 1 80 %. El p 
do la em presa ha pre 
el horario laboral d 
mác uinas que se hace 
lo cual se han negad 
jac ores, qua siguen 
por que ceder ante 1 
no atian de sus reivi 

A.T S. !n>yo8ga or? Sfrr Ifoeila 
50.000 Ayudantes Técnicos Sanitario 

diantes han protagonizado la primera huelga 
bierno quiere abaratar aún más el coste de 1 
tos trabajadores (que ahora tienen un coefic 
ria tendrían el 3,9). 

En Tarragona el conflicto se rr.ateri 
de la clínica Santa Tecla. Las jóvenes fuero 
a deponer su actitud, viéndose éstas obligad 
yoría están en régimen de internado, lo que 
con todos sus enseres en los vestuarios. No 
las amenazó con inscribirlas en las listas n 
cajo en el futuro al acabar sus estudios. 

Sobre 13 situación de estas estudian 
dios al tiempo qua trabajan (ocupando muchas 
por tituladas) y se las somete a un régimen 
veremos al tema en otra ocasión. 

s (A.T.S.) titulados y otros 18.000 estu 
general en 2? provincias. Motivos: el Go_ 
a Sanidad rebajando la categoría de es— 
iente da 1,9 y con titulación universita 

alizo en un paro en la Escuela de A.T.S 
n requerioas por al señor director-feuda] 
as a abandonar sus depsnoencias (la ma— 
facilita la represión) y a refugiarse 
contento con esto, el señor Guartíiola 
egras de manera que no encontrarían tra­

tes a .quienas sa ooliga a pagar sus astu_ 
vaces puastos qua debrían ser ejercidos 

autoritario, hay mucho qua hablar y vol-
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